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Aún  no aparecen las decisiones prácticas y efectivas para que se transforme en realidad la promesa de orientar la política y los planes de inversión hacia la creación de trabajo formal y el aumento de las oportunidades de ingresos en ese 50% de la población que se encuentra por debajo de la línea de pobreza.

Por el contrario lo que se observa es la continuidad de las líneas estratégicas que en la última década llevaron a la paradójica situación de desigualdad y deterioro del trabajo para crecer y deterioro cuando no se crece. Por lo pronto lo que tenemos es una revaluación que sigue con sus efectos perversos para los exportadores y para la industria y en particular para la pequeña y mediana empresa que es la que  más genera empleo. Cada punto del dólar por debajo de 2300 pesos significa menor empleo en la industria que representó la tercera parte de las exportaciones y en sectores agroindustriales. 

Pero además de esta situación que  podría ser alterada con medidas cambiarias y tributarias,  las luces altas continúan dirigiéndose hacia la actividad minera y de hidrocarburos que ha concentrado el 80% de la inversión extranjera directa en los últimos años. La gran minería que se fomenta es de alta tecnología y de bajo impacto en el empleo; son macroproyectos de enclave sustentados en la ilusión de beneficios por divisas, impuestos y regalías que palidecen a la par con las gabelas otorgadas para atraer capitales o con las oscilaciones de precios en el mercado mundial. Y esto sin hacer el balance final de sostenibilidad, impactos y compensaciones ambientales y subdesarrollo regional.
Colombia aparece como el país con la mayor tasa de desempleo en el continente y por lo pronto por el lado de la oferta las únicas ideas en discusión son las del apoyo al primer empleo y otras  dirigidas a ofrecerle a las empresas trabajo barato, flexibilidad en la contratación y reducción de parafiscales. En lo demás seguimos escuchando de planes de choque con obras de infraestructura, que cuando no se han robado la plata han servido de colchón pero no aparecen como la clave para revertir la situación de desempleo del 12% y subempleo del 38%.
En todo este panorama de falta de oportunidades y de precariedad de las pocas ofertas, la peor parte le corresponde a la juventud urbana y a la población rural. El desempleo joven llega al 65% en algunas ciudades y el corolario es la desesperanza y el aumento de la oferta desde la violencia.
Las alarmas están puestas y con la presentación del proyecto de plan de desarrollo y de iniciativas legislativas se va a ampliar el debate nacional sobre este tema urgente. 
Esperemos la letra menuda de las locomotoras de crecimiento económico para ver en donde quedan las medidas proempleo, entre las cuales debería estar, además de la reversión de la revaluación y las de educación y capacitación, aquellas más estructurales de reformas democráticas, de fomento a la industria y a la pequeña y mediana empresa urbana o rural que son las mayores generadoras de empleo y de trabajo.  No es asunto fácil,  pero es la gran tarea del momento y la oportunidad para pensar alternativas.
